
Alguien voló sobre el nido del cuco

Resumen: MacMurphy, un falso enfermo mental
acaba de llegar al hospital psiquiátrico y no pare-
ce dispuesto a plegarse a la disciplina:

En la cabina de cristal, la Gran Enfermera ha
abierto un paquete con un remite extranjero y
está cargando agujas hipodérmicas con el líqui-
do verde lechoso que venía en las ampollas
dentro del paquete. Una de las enfermeritas,
una muchacha con un ojo inquieto que está
todo el tiempo mirando preocupada por encima
del hombro, mientras que con el otro se dedica
a sus ocupaciones, recoge la pequeña bandeja
llena de jeringuillas pero, no se la lleva inmedia-
tamente.

"¿Cuál es su opinión, señorita Ratched, acerca
de este nuevo paciente? 
Quiero decir, hmmm, es guapo y amable y todo
eso, pero en mi modesta opinión, definitivamen-
te, se impone".
La Gran Enfermera prueba una de las agujas
en la yema de su dedo. "Tengo miedo - pincha
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05/ Interferencia

Electric Kool-Aid Acid Test, Watts /
The Merry Pranksters [1966]

Coche 1966: Thunderbird descapotable
Población: Los Ángeles 6.526  / Región
metro: 8.852 [millones/ 1965]

Alguien voló sobre el nido del cuco
[1962]. Ken Kesey y los Merry
Pranksters. El Autobús: Furthur [1964].
Electric Kool-Aid Acid Test Los Angeles
[1966]. Explorando los límites de la
arquitectura: Territorios tecnológicos efí-
meros. 

Imagen: Ken Kesey y Ken Babbs en el
Graduation Acid Test, San Francisco, 1966.
[Procedencia: Perry, 1996]
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la aguja en el tapón de goma de la ampolla y
tira del émbolo hacia arriba - "eso es exacta-
mente lo que el nuevo paciente está planeando:
hacerse con el poder. Es lo que aquí denomina-
mos, un subversivo. Señorita Flinn, un hombre
que usará a cualquier persona y cualquier cosa
para sus propios fines."
"Pero, bueno, ¿en un hospital mental? ¿Cuál
podría ser su propósito?"
"Un montón de cosas." Habla tranquila, sonrien-
te, enfrascada en su trabajo de cargar jeringui-
llas. "Comodidad y una vida fácil, por ejemplo;
el sentimiento de poder y respeto, tal vez;
ganancia económica - quizá todo a la vez.
Algunas veces el objetivo de un manipulador es
simplemente la perturbación del orden por el
gusto de la destrucción. Existe este tipo de
gente en nuestra sociedad. Un manipulador
puede influenciar a los otros pacientes y des-
centrarlos hasta tal extremo que pueda llevar
meses conseguir que todo vuelva a funcionar
de nuevo con fluidez. Con la actual filosofía per-
misiva en los hospitales mentales, es fácil para
este tipo de personajes salirse con la suya.
Pocos años atrás era muy diferente. Recuerdo
que hace algún tiempo tuvimos aquí a un hom-
bre, un tal señor Taber, - en nuesto departamen-
to -, se trataba de un intolerable manipulador
del orden. Por poco tiempo..." 
"Pero, ooh", dice la otra enfermera, "qué razón
en la tierra podría hacer a un hombre querer
desear algo como perturbar nuestro orden,
señorita Ratched? ¿Cuáles podrían ser sus
motivos...?" [Kesey, 1991, p: 29]

Ken Kesey, el principal arquitecto de los Electric

Cool Aid Acid Tests, fue también el autor, en
1962, de esta célebre novela llevada al cine con
gran éxito, algún tiempo después, con Jack

Nicholson haciendo de MacMurphy - de alguna
manera, el alter ego de Kesey [27]. Ya entonces
había iniciado las investigaciones que le llevarí-
an junto a su grupo de colaboradores, The Merry

Pranksters, - Los Alegres Payasos, más o menos
-, a protagonizar una de los experimentos artísti-
co-sociales más sobresalientes de los años 60
en los EU, - lo cual es bastante decir [28].

Procedente de Oregón, Kesey llegó a a
Universidad de Stanford en el área de la Bahía
de San Francisco hacia 1959. Allí entró en con-
tacto con la bohemia literaria y junto a un amigo
psiquiatra, Vic Lovell, se ofreció como conejillo
de indias en el Hospital de Veteranos de Menlo
Park para la experimentación con nuevos psico-
fármacos, que por entonces estaban siendo
objeto de investigación clínica, - entre otros el
LSD. La CIA también estaba investigando el fár-
maco desde principios de los años 50, así como
gente como Richard Alpert y Timothy Leary, en la
Universidad de Harvard o, poco antes, el Dr.
Osmond y Aldous Huxley, en Los Ángeles [Perry
1996, p: ; Dunaway, 1991, p: ].

Resultó que Kesey y Lovell quedaron fascinados
por la experiencia, en la que aprendieron mucho
más que los investigadores que trabajaban con
ellos, a los que no contaban todo lo que les suce-
día... y que no llegaban a imaginar la dimensión
de ampliación de la experiencia y la mente con la
que ellos estaban fascinados. Decidieron enton-
ces empezar a investigar por su propia cuenta.
En palabras de Tom Wolfe: “Se habían topado
con un tremendo pequeño secreto; de hecho, un
gigantesco supersecreto... ¡el triunfo de los
conejillos de indias!” [Wolfe, 1999, p: 44] [29].

La experimentación personal y social con éste y
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27: Milos Forman, 1975, One Flew Over the Cucoo´s Nest.
http://us.imdb.com/title/tt0073486/

28: La década de 1960 fue una época de singular brillantez
social y artística en los EUA, en la que destacan personajes
y acontecimientos fundacionales del tiempo que vivimos,
como las carreras de los hermanos Kennedy, Martin Luther
King, los Black Panthers, Angela Davis, Muhamad Ali,
César Chavez, el movimiento chicano, los movimientos psi-
codélicos y hippies, el movimiento contra la guerra de
Vietnam, Abbie Hoffman, Allen Ginsberg, Timothy Leary,
William Burroughs, Marshal McLuhan, John Perry Barlow,
John Cage, el Pop Art, el happening, Jim Morrison y los
Doors, el principio del New Hollywood, la construcción de
los primeros ordenadores y la fundación de Arpanet, la lle-
gada a la Luna, el programa Case Study Houses, etc.

29: En 1968, el entonces joven y experimental Tom Wolfe
publica The Electric Cool Aid Acid Test, una de las mejores
narraciones de los años climáticos de los Merry Pranksters,
que usaré como una de las principales referencias en este
capítulo. Las citas corresponden a una edición reciente:
Tom WOLFE, 1999, The Electric Cool Aid Acid Test, Bantam
Books, Nueva York
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otros fármacos, - en conexión con las incipientes
tecnologías audiovisuales -, conducida por
Kesey y sus amigos durante los 6 siguientes
años forma ya parte de la historia de la cultura
del siglo 20 - o al menos de la contracultura. La
parte de estos experimentos sobre la que quiero
centrar la atención aquí es la de la creación de
una serie de producciones espaciales, que hoy
nos resulta interesante estudiar como explora-
ción de los límites de la arquitectura en su acep-
ción convencional. Este tipo de producciones
han vuelto a ser relevantes durante los últimos
años [renovado interés por la movilidad, lo efíme-
ro, lo inmaterial en relación con la ciudad y la
arquitectura], e incluyen cosas tales como habi-
tares móviles [el autobús Furthur], y la construc-
ción de situaciones/ eventos efímeros caracteri-
zados por un uso intensivo de dispositivos tecno-
lógicos, - luz, sonido, modificación de la concien-
cia - [los acid tests]. Las reflexiones más recien-
tes sobre los habitares informacionales
[Castells], los habitares cíborg [Wigley, Mitchell]
o la proliferación de ciertos nuevos espacios
públicos que no han merecido aún un excesivo
interés académico [raves, festivales...], añaden
interés adicional al estudio de estas experiencias
de los años 60.

El grupo de gente que experimentaba con el
LSD, que muy pronto se extendió mucho más
allá del núcleo de iniciados originales, recibía la
denominación de heads, - cabezas -, contracción
de acid-heads, cabezas de ácido [LSD]. Sugiere
también, sin embargo, la idea de gente que pien-
sa, que usa la cabeza. El más célebre soporte
teórico de estas prácticas era el libro de Aldous
Huxley, The Doors of Perception [1954], en el
que el autor explicaba sus experiencias psicodé-

licas [etimológicamente: ampliación de concien-
cia] y ofrecía una guía para otros usuarios. La
idea es que los seres humanos tienen la capaci-
dad de percibir una gama de experiencias mucho
más amplia que la que habitualmente perciben.
Los milenos de civilización han ido conformando
el sistema de los sentidos para recibir y descodi-
ficar sólo una parte de la realidad que nos rodea.
Un uso consciente de los psicofármacos abre las
puertas de la percepción a una gama mucho más
amplia de la realidad, que permitiría entre otras
cosas sentir una mayor unidad entre los seres
vivos y el mundo, otras formas de comunicación
entre las personas, un conocimiento superior. Un
conocimiento que no era extraño a ciertas cultu-
ras antiguas, - ciertas tribus mexicanas o amazó-
nicas, las culturas chamánicas siberianas... -,
que por entonces empiezan también a estudiar-
se. Huxley y los cronistas de los años posteriores
hablan de un potencial de experiencias beatífi-
cas del mundo y la comunidad, vinculadas al uso
de fármacos naturales o artificiales, como los
hongos psilocibios, el peyote, la mescalina, las
semillas de morning glory [Ipomoea violacea], el
LSD-25, el IT-290 o el DMT.

Kesey acaba su primera novela, Alguien voló

sobre el nido del cuco, en 1962, y consigue con
ella un gran éxito. Mientras la escribe, ha segui-
do experimentado junto a un pequeño grupo de
amigos con los psico-fármacos, - escribiendo
algunas parte incluso bajo el efecto del peyote
[Wolfe, 1999, p: 49]. En la novela, MacMurphy, el
perturbador del orden acaba lobotomizado, pero
uno de sus compañeros, el Chief Broom, un
gigante nativo-americano, gracias a su amigo
MacMurphy, recupera la voluntad de vivir y esca-
pa del manicomio. 
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Imagen: Portada de Alguien voló sobre el

nido del Cuco. 

Página anterior: Ken Kesey en la década
de 1990. [Procedencia: http://www.key-
z.com]
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En 1963, Kesey, con su mujer, Faye, y dos hijos,
compran una casa rodeada de un bosque de red-

woods, en La Honda, a una hora de San
Francisco. Allí montan una comuna, a la que van
llegando viejos amigos y nuevos conocidos del
mundo del arte, el cine o la bohemia - que ya
había tenido su primera gran época en San
Francisco con la generación Beat. A La Honda se
llevan muchas máquinas, grabadoras / reproduc-
toras de sonido, instrumentos musicales eléctri-
cos, a los que se van añadiendo cámaras de
cine, mesas de mezcla, todo tipo de altavoces y
micrófonos, - que traen consigo los diferentes
personajes que van llegando. 

Cada cual que llega, instala una tienda, se hace
una cabaña en el bosque, construye una plata-
forma en un árbol, adosa un cobertizo a la casa
principal. Encima de la casa, en los árboles, en
diferentes lugares del bosque, se instalan micró-
fonos y altavoces, que toman sonidos o los
reproducen. La casa, los espacios de alrededor,
el bosque se va llenando de colores refelctantes
y fosforescentes, - Day-Glo -, en pancartas, pie-
zas que cuelgan o pintados sobre los propios
troncos... La casa-comuna cambia cada día de
aspecto, según los proyectos, las fiestas o la
gente que viene de visita o a quedarse. Las pro-
pias palabras de Tom Wolfe merecen ser leídas
en el original por su capacidad de evocación el
lenguaje y el ritmo delirante de aquellos días:

Then a sculptor named Ron Boise, a thin guy
from New England with a nasal accent [...] who
spoke the language of Hip: "Man, like, I mean,
you know," and so on. Boise brought in a sculp-
ture of a hanged man, so they ran it up a tree
limb with a hangman's noose. He also built a
great Thunderbird, a great Thor-and-Wotan bea-

ked monster with an amber dome on its back
and you could get inside of it. Inside were some
mighty wire strings, which you could pull, which
they did, and the Thunderbird twanged out
across the gorge like the mightiest vibrating
bass beast in the history of the world. [Wolfe,
1999, p: 119]
Kesey by now had [...] the very woods wired for
sound. There were wires running up the hillside
into the redwoods and microphones up there
that could pick up random sounds. Up in the
redwoods atop the cliff on the other side of the
highway from the house were huge speakers,
theater horns, that could flood the entire gorge
with sound. Roland Kirk and his half dozen
horns funking away in the old sphenoid saxo-
phone cavities of the redwoods. 
Dusk! Huge stripes of Day-Glo green and oran-
ge ran up the soaring redwoods and gleamed
out at dusk as if Nature had said at last, Aw
freak it, and had freaked out. Up the gully back
of the house, up past Hermit's Cave, were Day-
Glo face masks and boxes, and machines and
things that glowed, winked, hummed, whistled,
bellowed, and microphones that could pick up
animals, hermits, anything, and broadcast them
from the treetops, like the crazy gibbering rhe-
sus noises from the old Jungle Jim radio shows.
Dusk! At dusk a man could put on something
like a World War I aviator's helmet, only painted
in screaming Day-Glo, and with his face painted
in Day-Glo constellations, the bear, the goat, a
great walking Day-Glo hero in the dusky rusky
forests, and he could orate in the deep of the
forest, up the hill only in spectral tones, like the
Shadow, any old message, something like: 
“This is control tower, this is control tower, clear
Runway One, the cougar microbes approach,
bleeding antique lint from every pore and beg-
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Imagen: Gráfica de uno de los eventos
organizados por los Merry Praknsters, Muir
Beach, 1965. [Procedencia: http://www.key-
z.com]
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ging for high octane... a pro-kit in every light
socket - Plug up the light sockets! The cougar
microbes are marching in like army ants ...
happy to know that someone, somebody, might
answer from the house, or some place, over
another microphone, booming over the La
Honda hills: May Day, May Day, collapse the
poles at every joint, hide inside your folding
rules, calibrate your brains for the head count ...
And Bob Dylan raunched and rheumed away in
the sphenoids or some damned place -.
He had hi-fi speakers up on the roof of the
house, and suddenly out here in God's great
green mountain ozone erupts a manic spade
blowing on a plastic saxophone, namely, an
Ornette Coleman record. [Wolfe, 1999, 51]
The terrain Kesey was most interested in, in
fact, was inside the house. The house was
made of logs, but it was more like a lodge than
a cabin. The main room had big French doors,
for a picture-window effect, and exposed beams
and a big stone fireplace at one end. Kesey had
all sorts of recording apparatus around, tape
recorders, motion-picture cameras and projec-
tors, and Sandy helped add still more, some
fairly sophisticated relay systems and the like.
[Wolfe, 1999, p: 52]
Hagen was a benign but inspired con-man in a
sweet way. He had a special gift for haggling,
bartering, hassling, and Hagen would turn up
with his car crammed with gleaming tape-recor-
der equipment, movie equipment, microphones,
speakers, amplifiers, even video-tape equip-
ment, and the audio-visual level started rising
around here. [Wolfe, 1999, p: 57]

Además, de todo esto en la casa había una
biblioteca con una excelente colección de libros
de ciencia ficción y comics, que los Pranksters

leían continuamente y se sabían de memoria. Y
un baúl de disfraces, o de extraños vestuarios,
que usaban tanto para la vida cotidiana como
para las grandes ocasiones.

La casa en La Honda era una buena base, pero
como los beat o los situacionistas, los Pranksters

estaban interesados en el conocimiento en movi-
miento. A mediados de 1963, los Merry

Pranksters deciden acometer una nueva empre-
sa. En la reciente estela de la generación Beat, -
On the Road, 1954 -, empiezan a pensar en una
expedición que cruce de costa a costa los EU.
Los pioneros de la frontera del siglo 19 también
están seguro en su mente caleidoscópica. En su
retórica hablan siempre de una nueva frontera,
mental, que está por explorar, que llaman conti-
nuamente Edge City, la ciudad al final del mundo
[30]. El objetivo formal es llegar en el mes de julio
a Nueva York para la presentación de la segun-
da novela de Kesey. Ken Babbs, otro de los prin-
cipales Pranksters, encuentra un autobús esco-
lar de 1939, y rápidamente deciden comprarlo, -
a nombre de Intrepid Trips, Inc. Neal Cassady, el
Dean Moriarty de On the Road, un personaje de
estatus incierto entre el mito literario y la vida
real, iba a ser el conductor.

Comprado el autobús, Kesey dio la orden de
empezar y los Pranksters se pusieron en mar-
cha una tarde. Comenzaron a pintarlo y a cable-
arlo para audio y a cortar una abertura en el
techo y a arreglar la parte superior del autobús
de manera que pudiera uno sentarse allí, a cielo
abierto y tocar música, incluso un set de tambo-
res y guitarras eléctricas y bajo eléctrico y
demás, o simplemente viajar [allí arriba]. Sandy
[31] se puso a trabajar en el cableado y montó
un sistema con el cual podían retransmitir
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30: Como ya hemos comentado, Joel Garreau, retoma el
término Edge City para denominar a las nuevas ciudades
posmodernas que surgen entre los 70 y los 90, en lo que
eran anteriormente las afueras de las regiones metropolita-
nas. [Garreau, 1991, Edge Cities. Life in the New Frontier].

31: Sandy [Lehmann-Haupt] había dejado la Universidad de
Nueva York y trabajaba como ingeniero de sonido. Era un
genio con las cintas de grabación, los sistemas de audio y
demás, pero estaba pasando por una mala época [Wolfe,
1999, p: 50].
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desde el interior del autobús, con cintas o con
micrófonos, y que sonara estentóreamente
afuera a través de potentes altavoces arriba del
autobús. También había micrófonos fuera que
podían tomar sonidos en la carretera y reprodu-
cirlos en el interior del autobús. También había
un sistema de sonido en el interior del autobús
de manera que se podía retransmitir de uno a
otro por encima del sonido de motor en la carre-
tera. También se podía retransmitir a través de
un mecanismo de grabación de manera que
uno decía algo, después oía su propia voz un
poco más tarde, con retraso regulable, y podía
rapear a partir de eso si quería. O podías
ponerte unos auriculares y rapear simultánea-
mente a partir de sonidos exteriores, que entra-
ban por un oído, y sonidos provenientes del
interior, tus propios sonidos, entrando por el
otro. No iba a haber un pinche sonido en todo el
viaje, fuera del bus, dentro del bus, o dentro de
tu propia freaking laringe, al que no te pudieras
conectar y con el que no pudieras rapear.
El trabajo de pintura, mientras tanto, con todo el
mundo participando en una aceleración de colo-
res primarios, amarillos, naranjas, azules, rojos,
era chapucero como el infierno, excepto las par-
tes pintadas por Roy Seburn, que eran bonitas
mandalas maníacas. Bueno, era chapucero,
pero una cosa que se podía decir a su favor;
era delirantemente sensacional. El manifiesto,
la señal de destino en el frente, rezaba: Furthur,
con dos us [una mezcla de más allá y futuro]
[Wolfe, 1999, p: 68].

El autobús tenía grandes posibilidades de alterar
el orden normal de las cosas... El ácido iba den-
tro del zumo de naranja en el refrigerador y lo
tomabas con vasos de papel... El plan de los
Pranksters era rodar una película de la expedi-

ción, The Movie, La Película, - en la que inviertie-
ron más de 70.000 $ -. En los archivos de los
Pranskters hay 45 horas de películas. América
iba a ser el escenario de la vida nueva que les
había sido revelada, o que habían descubierto, la
nueva frontera que como nuevos pioneros se
proponían explorar. El bus iba profusamente
decorado con banderas de los EU. En uno de los
documentos en vídeo editados por los Kesey se
oye a uno de los policías que los han parado en
Nueva Orleans: Dicen que son freedom-fighters,
luchadores por la libertad, un término que tam-
bién se aplica a los guerrilleros de las luchas de
liberación nacional contemporáneas...

La publicación de la nueva novela de Kesey tuvo
una irregular recepción. Sin embargo, Tom
Wolfe, en su prosa psicodélica con la que inten-
taba versionar la de los Pranksters, explica que
el novelista no le dio demasiada importancia, su
entusiasmo por el descubrimiento del tour, le
hacía ver la novela como una práctica artística
que había quedado atrás: 
Kesey hablaba ya de como la escritura era una
forma anticuada y artificial, llamando la atención
a todo aquel a quien le importara para que mira-
ra... el autobús [.../ sin embargo] nadie com-
prendía realmente que era lo que estaba pasan-
do, salvo que era una fiesta. Era una fiesta, de
acuerdo. Pero en julio de 1964, ni siquiera el
mundo hip de Nueva York estaba suficiente-
mente preparado para el fenómeno de un grupo
de gente cruzando a través de los EU continen-
tales en un autobús cubierto por ondulantes
mandalas fosforescentes, apuntando cámaras y
micrófonos a todo cosa freaky, que se le pusie-
ra por delante en todo el freaky país, mientras
que Neal Cassady conducía el autobús alrede-
dor de las curvas del high como si fuera Super
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Imagen: El Furthur, 1966. Fotografías de
Gene Anthony. [Procedencia:
http://www.wolfgangsvault.com]
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Hud y la nación estadounidense fluía delante
del parabrisas como una de aquellos condena-
das cámaras panorámicas de Cinemascope que
estiran el nervio óptico como si fuera un elástico
de goma en un avión de juguete y tomemos
ahora más speed y ácido y fumemos más hier-
ba como si todo estuviera justo saliendo de la
máquina local de chicles, - preferida -, del pro-
pio dios Cosmo el Prankster.
¡Cosmo!
Furthur.
[Wolfe, 1999, p: 103]

Cosmo era el nombre que los Pranksters le
daban al especial estado que lograban con sus
performances, la energía creativa y comunitaria,
que era el producto, no exento de la participación
del azar, de las singulares situaciones que cons-
truían, agenciamiento de personas, fármacos,
multimedia, escenografías y... espacios.

Incluso en el marco circense e hiperbólico de los
años 60 en los EU, los Merry Pranksters se resis-
ten a cualquier calificación. Los Pranksters com-
parten el antiautoritarismo y el inconformismo de
la época, pero lo declinan de una manera parti-
cular, muy diferente de la ansiedad o la seriedad
habitual de los movimientos contraculturales de
la época precedente [beat, existencialismo, Liga
del Descubrimiento Espiritual...]. La crítica de su
tiempo, la proyectan optimísticamente hacia el
futuro. Tom Wolfe, lo interpreta como proyección
del optimismo norteamericano de la época, la
cultura juvenil del coche, el drive-in y el rock and
roll, a partir de una evocación de la juventud de
Kesey en Springfield, Oregon: 
Gregg´s Drive-In, en la avenida Franlyn junto al
puente sobre el río. Este era el gran drive-in de
los estudiantes, con la gigantesca señal de

color pastel, con A-22 escrito en fluidas y aero-
dinámicas cursivas, focos, bandejas para
coches, camareras que atendían a los coches
con pantalones azules, hamburguesas en algún
tipo de papel encerado con cebollas laminadas
y fritas a la plancha y mostaza y ketchup en
cilindros de plástico a presión para rebosarlo
todo. Los sábados por la noche cuando todo el
mundo está paseando [cruising] en sus
coches... La Vida - ese sentimiento - La vida -
La Vida Drive-In de los adolescentes al final del
los 40 y principios de los 50 - era precisamente
de lo que se trataba todo - ¿cómo se podía
explicar de que iba algo así?

Pero, por supuesto - el sentimiento - aquí afue-
ra por la noche, libres, con el motor en marcha
y la adrenalina fluyendo, cruising en las glorias
de neón de la nueva noche americana - era
como estar en el mismo cielo ser de esa prime-
ra ola de los más extraordinarios jóvenes en la
historia del mundo - sólo de 15, 16, 17 años de
edad, vestidos a la alta costura de las camisas
Oxford de color rosa, pantalones ajustados, cin-
turones estrechos de serpiente, zapatos ligeros
- con todo esta potencia, 6 en línea, 8 en V
debajo y todo este glamúr de neón encima, que
de alguna manera conectaba con la tecnología
superheroica de los jets, la TV, los submarinos
atómicos, ultrasonidos - ¡Suburbios Americanos
de la Posguerra - mundo glorioso! ¡Y al infierno
con los intelectuales de bocas sucias que criti-
caban la América de los coches con alerones...
los mismos Superkids! La primera generación
mundial de pequeños diablos - inmunes, más
allá de cualquier calamidad. Los padres recor-
daban el viscoso orden común, la Guerra y la
Depresión - pero los Superkids conocían sólo la
emergencia emocional de la gran revancha -
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Imágenes: En acción en el interior del
Further, 1964. Fotografías de Ron Bevirt.
[Procedencia: Perry, 1996, p: 46]
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